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			Para Leanna, quien hace que todos los días  se sientan como Halloween

			M. M.

		

	
		
			Capítulo uno

			Sally estaba pasando una noche magnífica. 

			Pero era de esperarse; ella siempre se la pasaba bien en Halloween. Después de todo, era la época más maravillosa del año: una noche llena de espantos que aparecían en cada  esquina. Había expendios repletos de guisados lodosos e  infestados de babosas. Cada espíritu maligno y cada pesadilla que pudieras imaginar —e incluso algunos que trascendían  la imaginación— se reunían para bailar en las calles e intentaban superar los sustos de los demás con sus propias peroratas terroríficas. 

			Durante trescientos sesenta y cuatro días del año, la aldea de Halloween se preparaba para esa noche y, el 31 de octubre, todos ponían en marcha una horripilante fiesta que garantizaba espantar hasta al más valiente de los demonios. Era un espectáculo glorioso, tanto cruento como sombrío, y los organizadores no sólo eran espeluznantes, sino muy creativos. El Payaso que te Hace Llorar, los fantasmas gimientes, brujas, vampiros, zombis, monstruos marinos... ¡y lo que se te ocurra! El pueblo de Sally tenía de todo y en Halloween lo presumía. 

			Sally disfrutaba cada segundo de la fiesta, aunque no tenía permitido asistir. 

			Alzó la mirada hacia la ventana de su dormitorio y se preguntó si el Dr. Finkelstein seguiría dormido. Esa noche, implementó su propia estrategia de “dulce o truco”, al sazonar la sopa del doctor con un poco de belladona letal, cortada de su propio jardín de hierbas a las afueras del pueblo. Pero debes saber que aquella planta no era realmente mortífera. Sally no era esa clase de muñeca. Si se administraba de forma correcta, la belladona sólo pondría a dormir al científico durante un tiempo muy largo: el tiempo suficiente para que ella se escabullera del laboratorio y participara en la celebración. Eso era algo que, de haber estado consciente, el Dr. Finkelstein nunca le hubiera permitido. 

			Sally suspiró. Decir que el doctor la sobreprotegía sería quedarse corto. Es cierto que ella era su creación, una muñeca de trapo que cobró vida en sus manos, y siempre le estaría agradecida por ello. Sin embargo, nunca entendería por qué le  había dado vida sólo para impedirle que la disfrutara de verdad. Siempre era «demasiado joven» o «no estaba lista» para hacerlo. Y todo el tiempo le decía:

			—Es mejor que te quedes en tu habitación. Ahí estarás a salvo. 

			¿A salvo de qué? Sally no tenía ni la menor idea. Cuando le preguntaba, el Dr. Finkelstein recitaba todo tipo de tonterías, usando rebuscadas palabras que sonaban muy impresionantes… hasta que te dabas cuenta de que ninguna tenía sentido. Sin importar cuál fuera la razón, al final, el veredicto siempre era el mismo. 

			No habría Halloween para Sally. Ni ahora, ni nunca. 

			Sally intentó convencerse de que no era para tanto. Después de todo, ella tenía otros intereses: ayudaba al Dr. Finkelstein con sus experimentos de laboratorio; leía los libros de la biblioteca, devorando todo lo que encontrara sobre botánica y, además, se había vuelto tan hábil en mezclar pociones que ya casi nunca causaba una explosión accidental. Incluso se enseñó a coser y se confeccionó el vestido más bonito hecho de retazos de tela que encontró en el basurero detrás de la tienda de disfraces. Lo traía puesto ahora y, de hecho, al menos una docena de monstruos la felicitaron por lo encantadoramente espeluznante que se veía, lo cual la hizo sonreír con orgullo. 

			Aunque todo parecía estar de lo mejor, en el fondo, ella seguía anhelando algo más: no quería sólo mirar la fiesta ese último día de octubre, sino que deseaba participar en ella. Su apariencia no era terrorífica en sí, al menos no a primera vista. No tenía serpientes en lugar de dedos ni un solo ojo como los cíclopes. Era una simple muñeca de trapo, rellena de hojas secas y cosida toscamente con grueso hilo negro. 

			Sin embargo, estaba segura de que sería capaz de contribuir con algo importante. Por ejemplo, crear disfraces más espantosos para quienes participaban en una de las muchas competencias o mezclar algunas pociones. Todo el mundo sabía que las pociones adecuadas podían lograr que Halloween fuera un éxito o un fracaso, y si eso no bastaba… bueno, siempre podía usar la cabeza. ¿Qué podía ser más horroroso que una muñeca espeluznante con la cabeza desprendida?

			En pocas palabras, sería genial en Halloween si tan sólo tuviera la oportunidad. No obstante, cada vez que trataba de convencer al Dr. Finkelstein, él se negaba a ceder y un año más le prohibía participar en la fiesta. 

			Eso bastaba para que una muñeca de trapo quisiera arrancarse los hilos.

			De pronto, se escucharon gritos que agredieron sus oídos, seguidos de un resplandor que la hizo desviar la mirada de la ventana del laboratorio. Sally volteó y, con gran emoción, contuvo el aliento al darse cuenta de lo que venía. 

			Lo que venía era alguien. 

			El pulso se le aceleró. Las costuras en su piel de trapo se erizaron. Entrelazó las manos sobre su corazón y sus labios pintados de rojo se curvaron en una sonrisa entusiasta. Había llegado el momento. Éste era el aterrador final: la mejor parte de todo Halloween. 

			Jack Esqueleton —el Rey Calabaza— estaba llegando. 

			El escándalo de la multitud se intensificó hasta volverse casi ensordecedor. Todos empezaron a correr hacia la plaza del pueblo. Con gran entusiasmo, Sally salió de entre las sombras y pronto la multitud la arrastró. Reía encantada y gritaba junto con los demás. 

			Y allí estaba él: un espantapájaros con cabeza de calabaza que surgía de la noche oscura. Montaba gallardo un caballo hecho de heno, guiado por una bestia enorme.

			—¡Ya llegó! —gritó el Niño Cadáver, aplaudiendo con felicidad. 

			—¡Se ve fabuloso! —exclamó su amigo, el Chico Momia, con su único ojo visible abierto como un plato mientras se aseguraba una venda suelta sobre el hombro—. ¡Se ve tan genial!

			—Se ve aterrador —declararon dos brujas, que suspiraron al unísono con ensoñación al verlo acercarse. Sally sospechaba que las dos señoras estaban un poco enamoradas de Jack y no podía juzgarlas por ello. 

			Sally siempre había admirado a Jack a la distancia, incluso desde la primera vez que lo vio dando un discurso en la plaza del pueblo sobre la importancia de añadir jugo fétido al hielo seco para aumentar su efecto siniestro. Había demostrado tanta confianza y se ganó a la multitud con tal facilidad que, cuando terminó, todos aplaudieron con mucho entusiasmo, como si hubiera hecho un milagro en lugar de simplemente proponer que el humo oliera mal. Era algo que Sally podría haber hecho con una mano en la cintura… si se lo hubieran permitido. 

			Jack gozaba de toda la libertad que ella no tenía y le sacaba provecho a esa (por así decirlo) ventaja. Sin nada que limitara sus acciones, lo hacía todo. Reunía a todas las criaturas bajo su horripilante resplandor sin esfuerzo alguno. En cada Halloween, las inspiraba a ser versiones más grandes, mejores y más terroríficas de sí mismas. Era independiente y seguro de sí  mismo. Era el Rey Calabaza y podía hacer lo que quisiera. Mientras tanto, Sally no podía hacer nada. 

			El alcalde aplaudió y eso atrajo su atención de nuevo a la plaza del pueblo. Él giró la cabeza para mostrar un rostro con una amplia sonrisa. 

			—¡Retírense! —gritó y agitó las manos hacia la multitud de criaturas emocionadas—. ¡Háganle espacio!

			Con renuencia, los habitantes se alejaron un par de centímetros: apenas lo suficiente para que Jack y su caballo fueran conducidos a la plaza del pueblo. Cuando Sally vio al rey tomar una antorcha encendida que le dio un voluntario entusiasta, sintió revolotear las hojas de su estómago. Con una expresión de triunfo, Jack levantó la antorcha y la agitó en el aire hacia la multitud, para luego proceder a incendiarse a sí mismo. 

			Los ojos de Sally se le salieron de las cuencas. «¡Vaya!». ¡Eso era nuevo!

			Ella observó todo con evidente fascinación, aunque también con un poco de miedo, pues el fuego se dispersó con rapidez y encendió el heno seco, provocando que las llamas y el humo se elevaran en el aire. La multitud gritó encantada y aplaudió con emoción. Las brujas le lanzaron besos a Jack. Lock, Shock y Barrell, los tres niños enmascarados que pedían dulces, brincaron de alegría. 

			Jack, ahora envuelto en llamas, saltó de su caballo y empezó a cantar y bailar, montando un gran espectáculo a pesar de estar en llamas. Sally aplaudió junto con todos los demás, pero en su interior tenía los nervios de punta. ¿Podría Jack apagar las llamas a tiempo, antes de que el heno se redujera a cenizas y sus huesos se chamuscaran?

			Sin embargo, Jack nunca se inmutó. Al terminar su canción, se echó un clavado con tirabuzón hacia la fuente llena de una sustancia verde y viscosa en el centro de la plaza del pueblo. Ahí, las llamas se apagaron. Un momento después, apareció en todo su esquelético esplendor. La cabeza de calabaza había desaparecido y ahora, en su lugar, había un cráneo blanco perfectamente formado, con enormes cuencas huecas y una sonrisa aún más grande que atravesaba todo su huesudo rostro. 

			La multitud enloqueció. Sally brincó varias veces con mucha emoción. 

			«Ay, Jack», pensó. «Eres verdaderamente grandioso». 

			De un salto, Jack brotó de la fuente e hizo una reverencia teatral. Sally fue empujada al fondo de la plaza por quienes  se apresuraron a congregarse al frente para felicitarlo a él —y a sí mismos— por otro exitoso Halloween. Sally los dejó pasar  y se conformó con permanecer al margen para observar el final, sintiéndose orgullosa pero también un poco melancólica. Todos se veían muy felices y, bueno, debían estarlo; ésa fue una noche tremendamente terrorífica. 

			Sólo le habría gustado poder participar más en todo aquello. 

			—Los felicito a todos por un estupendo Halloween —declaró el alcalde y le dio a Jack una palmadita en la espalda. 

			—Creo que ha sido el más horroroso hasta la fecha —coincidió Jack, quien saltó con elegancia desde la fuente hasta el empedrado de la plaza. Sus ojos recorrieron la multitud que lo idolatraba, llenándose de júbilo. 

			«¿Cómo se sentirá que te adoren tanto?», se preguntó Sally. «Que te necesiten tanto debe ser la sensación más maravillosa del mundo». 

			De pronto, sintió un fuerte jalón en la muñeca. Giró y su expresión de felicidad se esfumó al descubrir que era el Dr. Finkelstein en persona, quien la miraba furioso desde su silla de ruedas. Sus uñas mal cortadas se encajaron en su tela  y ella hizo un gesto de dolor. 

			—La belladona letal que pusiste en mi bebida ya perdió efecto, Sally —gruñó. 

			Sally se encogió de miedo. Estaba muy segura de que la dosis que le dio iba a durar toda la noche, pero quizá su tolerancia aumentó por todas las veces que se la había administrado en el pasado. Tendría que volver a consultar sus libros para recalcular su fórmula la próxima vez. 

			Sin embargo, eso no le serviría de nada en ese momento. 

			—¡Suélteme! —gritó Sally, intentando liberar su mano, pero el Dr. Finkelstein negó con la cabeza y la apretó más fuerte. 

			—¡No estás lista para sentir emociones tan intensas!

			—¡Sí lo estoy! —gritó ella, sorprendida de su propia audacia. ¿Desde cuándo le respondía así a su creador? Nunca le sirvió de nada y siempre le acarreó más castigos. 

			Por un instante se preguntó si debía disculparse, ser una niña buena y seguirlo dócilmente de regreso a casa. De todas formas, la noche había terminado. Pudo asistir a la fiesta de  Halloween. ¿No era eso suficiente? ¿No debería conformarse con volver a la realidad, por funesta que pudiera ser?

			Pero entonces miró a Jack y al resto de las personas del pueblo, quienes seguían disfrutando sin preocupación alguna. Entonces, en su interior se encendió una chispa de enojo que rápidamente comenzó a arder tanto como las llamas que habían envuelto a Jack momentos antes. 

			Esto no estaba bien. No era justo. ¿Por qué tenía que sufrir mientras los demás celebraban?

			—¡Vamos, Sally! Vámonos a casa —rugió el Dr. Finkelstein y luego empezó a conducir su silla de ruedas hacia el laboratorio, apretándole aún más la muñeca. 

			Sally encajó los tacones en la tierra, resistiéndose a los jaloneos del doctor. Él respondió frunciendo el ceño y volvió a jalarla con más fuerza… con tanta fuerza que Sally sintió que las costuras se le tensaban. Se mordió el labio inferior, preocupada. Si seguía jalándola así, la iba a descoser. 

			¿Y en realidad sería eso tan malo?

			Sally observó su brazo y una idea impactante se formó en su mente. 

			No. No sería capaz. 

			—¡Tú vienes conmigo! —repitió el Dr. Finkelstein con furia. 

			Pero… ¿por qué no hacerlo? Él ya estaba enojado. Ya estaba planeando castigarla por lo que hizo. Podría regresar con él y enfrentar el castigo en ese momento... o podía posponer lo inevitable un poco más y encontrar la forma de disfrutar el resto de la noche de Halloween.

			De pronto, sintió que la decisión era fácil. 

			Sally lo miró a los ojos. 

			—¡No lo haré! —respondió con voz firme. Entonces, se inclinó y rasgó con la uña uno de los hilos de su brazo para descoserlo. Un momento después, el brazo se desprendió con tal fuerza de su cuerpo que el Dr. Finkelstein salió volando hacia el frente y su silla de ruedas se volcó. 

			—Regresa, tonta… —gritó él, iracundo.

			Pero Sally no se quedó a escuchar el resto y corrió en dirección contraria con tanta rapidez como se lo permitieron sus piernas rellenas de hojas. 

			La euforia empezó a crecer en su interior mientras corría y, de pronto, sintió ganas de reír, aunque el miedo amenazaba con ahogarla. ¿Qué había hecho? ¿Cómo la castigaría el Dr. Finkelstein por esta afrenta?

			Sally se sacudió esos pensamientos. ¿A quién le importaba, por lo menos en ese momento? El daño estaba hecho y después lidiaría con las consecuencias. Por ahora, era libre, completamente libre, y nada menos que en la noche de Halloween. Tenía la libertad de hacer lo que quisiera, igual que todos los demás. 

			Las posibilidades hicieron que la cabeza le diera vueltas y una sensación de vértigo creció dentro de sí. 

			¡Ésta sería la mejor noche de su vida!

			Con el corazón desbocado, echó un vistazo al pueblo. ¿Debería pedir dulces de puerta en puerta? ¿Debería soltarse el  cabello bailando en la fiesta de la plaza del pueblo? Tal vez,  incluso, podría ir a felicitar a Jack por un trabajo bien hecho, como hacían los demás. A final de cuentas, nunca le había dicho cuánto admiraba su trabajo. 

			Aunque todas esas opciones eran tentadoras, Sally se dio cuenta de que no había urgencia por hacerlas. Después de todo, tenía toda la noche por delante y debía hacer algo imprescindible. Se le había acabado toda la belladona letal para poner a dormir al Dr. Finkelstein y eso significaba que debía reabastecerse. Al fin y al cabo, a partir de ese momento, quedaría atrapada en el laboratorio sin esperanzas de escapar en el futuro. 

			«Sólo me llevará un minuto», se dijo. «Luego puedo volver y reintegrarme a la fiesta».

			Con la decisión tomada, cambió de dirección y se encaminó a las orillas del pueblo. Sus pasos tenían una energía especial, como si las hojas de su relleno se agitaran con la tranquila brisa otoñal. No obstante, en su corazón sabía que no era el viento lo que la hacía sentir tan ligera. 

			Era su libertad recién encontrada. 

			«Si tan sólo fuera así siempre», meditó, y aquella idea la hizo sentirse un poco triste, pero luego se la quitó de la mente. Ya habría tiempo de lamentarse más tarde. Esa noche era libre y necesitaba sacarle el mayor provecho. 

			Pasó bajo los arcos hacia el cementerio y un suspiro de satisfacción escapó de su boca. Le encantaba ir allí; siempre sentía una paz profunda entre las lápidas, las hierbas y los gatos salvajes que deambulaban por las tumbas cazando ratones de campo y arañas. Aunque técnicamente era un lugar para los muertos, estar allí siempre la hacía sentir como si hubiera  renacido. 

			Sally llegó a su huerto favorito de hierbas malas y se arrodilló para recolectar un manojo, tomándose un momento para acariciar al escuálido gato negro que pasó frente a ella y a quien le deseó un feliz Halloween. Había un montón de plantas nuevas de belladona, notó con alegría mientras examinaba el paraje. Podría juntar suficiente para mantener dormido al Dr. Finkelstein durante un largo tiempo. 

			Sin embargo, justo cuando estiró la mano para arrancar la primera planta, escuchó un ruido detrás. La sorpresa la hizo brincar y, de inmediato, pensó en el doctor. ¿La había seguido? ¿Había enviado a Igor, su ayudante, para llevarla de vuelta? Preocupada, se escondió detrás de una lápida cercana para ocultarse, en el preciso instante en que una figura se hizo visible bajo la luz de la luna llena. 

			Ante la sorpresa, sus ojos se abrieron como platos. No era, en absoluto, el Dr. Finkelstein. Era el mismísimo Jack Esqueleton.

			Cuando el Rey Calabaza entró al cementerio, Sally lo observó desde las sombras. Estaba demasiado sorprendida  como para moverse. Se preguntó qué estaría haciendo allí completamente solo, sin ninguno de los emocionados demonios que siempre lo seguían. Por lo general, Jack permanecía  en la fiesta hasta el amanecer, bailando y celebrando con sus amigos. ¿Cuántas veces los había visto con envidia desde la ventana de su habitación, deseando poder ser tan feliz y despreocupada como él?

			Sin embargo, no parecía feliz en ese momento. Sally se dio cuenta al observar que sus pasos, generalmente confiados, empezaban a ralentizarse. Mientras andaba con su redonda cabeza inclinada, no daba la apariencia de sentirse libre. 

			«Tal vez sólo está cansado», se dijo Sally. «Ha sido una noche bastante intensa y ese truco con el fuego no debió haber sido sencillo».

			Pero… no se veía cansado, ¿o sí?

			Se veía triste. Muy triste.

			Sally frunció el ceño al preguntarse por qué Jack Esqueleton se sentiría deprimido, y nada menos que durante la noche de Halloween. ¡Él tenía todo lo que podría desear! ¡Además, la fiesta había salido sin el más mínimo error! Debería estar vanagloriándose y festejando su duro trabajo. 

			En cambio, parecía que estaba a punto de llorar. 

			Ella lo vio acercarse a una pequeña lápida que tenía labrada la palabra zero. Jack se dio unos golpecitos en la pierna con sus esqueléticos dedos y, para gran placer de Sally, un adorable  perro fantasma salió de la tierra y flotó en el aire, con la lengua translúcida colgándole fuera del hocico. Él tocó juguetonamente la nariz del perro (cuya punta era una linterna de Halloween) y, por un instante, apareció un asomo de alegría en sus ojos. Sin embargo, ésta se disipó tan rápido como había brotado; el esqueleto inclinó su cuerpo larguirucho sobre la estatua cercana de una gárgola, soltando un suspiro. Zero dio unos ladriditos y empezó a dar vueltas alrededor de la gárgola como si tratara de alegrar a su amo, pero Jack sólo negó con la cabeza. 

			—Ay, Zero —dijo—. No entiendes. 

			Su mirada pareció perderse en el cementerio y Sally se agachó con rapidez detrás de la lápida, pues no quería que la  descubriera mirándolo. Era evidente que Jack había venido porque quería estar a solas y ella se sintió como una entrometida que invadía su espacio. No había manera de que quisiera que alguien lo viera así. 

			Después de todo, era el Rey Calabaza y tenía una reputación que mantener. 

			Por supuesto, en ese instante no se parecía mucho al célebre rey de la fiesta. En realidad, parecía más un niño perdido. Era obvio que algo lo perturbaba esa noche, pero por más que lo intentaba, Sally no podía adivinar qué era. 

			Entonces, como si la hubiera escuchado, él comenzó a dar explicaciones. Las palabras brotaron de su boca como un canto. Por supuesto que estaba dirigiéndose a Zero, pero Sally no pudo evitar escucharlo todo, agachada detrás de la lápida e incapaz de moverse sin delatar su presencia. 

			«Deberías haberte dejado ver mientras tuviste oportunidad», pensó con remordimiento. «Ahora es demasiado tarde. Si te ve, pensará que lo escuchabas a escondidas».

			Así que se quedó tan quieta como pudo, escuchando el lamento de Jack: oyó sus quejas sobre lo frustrado que se sentía, lo aburrido que estaba y cuánto anhelaba experimentar algo más. 

			—He hecho todo lo que quise —le dijo al perro fantasma, y Sally pudo detectar el dolor y la melancolía en su voz—. ¿Por qué me siento tan vacío por dentro?

			«Sí, ¿por qué?». Sally sintió una inesperada punzada en el corazón mientras él seguía desahogando sus penas con el perrito fantasma. Nunca habría adivinado, ni en un millón de años, que alguien como Jack pudiera sentirse tan desconectado de su mundo como ella se sentía. Siempre había supuesto que la vida de él era perfecta y que tenía todo lo que podía haber deseado.

			¿Todo eso había sido una ilusión? ¿Era un espectáculo tan irreal como el que presentaba en la plaza del pueblo todas las noches de Halloween? Al parecer, el verdadero Jack  era más que una cabeza de calabaza encendida en llamas que debía ser adorada. El verdadero Jack sufría y, como ella, sentía pena. El verdadero Jack ansiaba algo más. 

			—Ay, Jack —susurró, inclinándose anhelante contra la  lápida—. Sé cómo te sientes. 

			De pronto, sintió movimiento debajo de ella; la lápida se desmoronó bajo su peso y gritó sorprendida, trató de moverse, pero lo único que consiguió fue perder el equilibrio. Cayó estrepitosamente de su escondite y rodó hacia el espacio abierto. 

			¿Y qué pasó cuando logró levantar la vista?

			Se encontró directamente con los ojos de Jack Esqueleton.

		

	
		
			Capítulo dos

			Abochornada ante la mirada de Jack, Sally se levantó a trompicones. ¿Pero por qué diantres se había recargado en la lápida? Al igual que todos, ella sabía lo viejas y frágiles que podían ser y ahora había sido descubierta in fraganti, espiando a Jack. ¿Cómo iba a explicarlo?

			Por un segundo, pensó en alejarse corriendo del cementerio y regresar al pueblo. Tal vez él no la había reconocido. Después de todo, estaba oscuro y quizá podría alejarse antes de que Jack pudiera ver de quién se trataba.

			—¿Sally? —La voz de Jack se elevó, inquisidora, en el aire nocturno—. ¿Eres tú?

			Ella gimoteó, o tal vez no. 

			Tragó saliva y se obligó a levantar la vista para encontrarse con los ojos oscuros de Jack, fijos en los de ella. Esperaba ver enojo o, cuando menos, incomodidad. Y no podría culparlo por sentir cualquiera de esas emociones. Ella misma habría estado enojada e incómoda si la hubieran interrumpido de forma tan grosera durante un momento de vulnerabilidad como ése.

			Sin embargo, para su sorpresa, no percibió enojo ni molestia en su expresión. Más bien, parecía estar casi aliviado de verla, agradecido de ver un rostro conocido brillando entre la niebla de soledad que envolvía ese oscuro cementerio como un pesado manto.

			De pronto, Sally no se pudo contener. 

			—Ay, Jack —repitió—. Sé exactamente cómo te sientes.  —Esta vez lo dijo con tanta fuerza que él pudo escucharla.

			Jack se quedó boquiabierto y la miró fijamente, examinando su rostro para encontrar alguna señal. Sally se retorció intranquila, preguntándose de nuevo si había cometido un error. Era evidente que él había venido aquí a estar solo y ella estaba invadiendo su espacio, metiéndose en sus asuntos.

			Sin embargo, se recordó, quizá eso era justo lo que Jack necesitaba aunque no lo supiera: alguien que lo escuchara sin juzgarlo, alguien que pudiera tomar en serio sus sentimientos… y entenderlos. Después de todo, ¿cuántas veces se había quedado sola en su habitación, ahogándose en sus penas y deseando tener alguien con quien compartirlas?

			Sally no tenía permitidas muchas cosas en Halloween, pero sí podía hacer esto.

			Jack carraspeó y ella se preguntó si estaba a punto de pedirle que se fuera o de decirle que él se iría. En lugar de ello, elevó lentamente una mano esquelética y, con un ademán, le pidió que lo siguiera mientras daba la vuelta para cruzar el cementerio en dirección hacia la colina Espiral. 

			Sally bajó los hombros con alivio. Muy bien. Todo estaba bien. Y, si no lo estaba, cuando menos no la había echado de inmediato. Respiró profundamente y caminó entre las lápidas, quizá de manera demasiado entusiasta. Así, siguió los pasos de Jack hasta el centro del cementerio, donde empezaron a escalar la colina.

			A Sally siempre le había encantado la colina Espiral, que parecía justo lo que su nombre indicaba: una pequeña saliente que se elevaba sobre la tierra y se curvaba en una espiral descendente en la cima. Era un hermoso sitio para sentarse: silencioso y tranquilo, en especial cuando lo iluminaba de fondo la resplandeciente luna llena. Acostumbraba ir allí después de juntar sus hierbas, cada vez que podía escaparse un rato de la casa y sentarse durante el mayor tiempo que se atreviera para soñar con un mundo mejor: un mundo donde pudiera ser libre.

			Sin embargo, nunca imaginó hacerlo al lado de Jack.

			Cuando alcanzaron la cima de la colina, Jack se sentó y  recogió las rodillas contra su pecho. Sally se dejó caer a su lado, tirando nerviosamente de los hilos rotos en su codo con los  dedos que le quedaban. Jack frunció el ceño al observar por primera vez la ausencia de su brazo. 

			—¿Qué te pasó? —preguntó con voz llena de preocupación.

			Sally se sonrojó. 

			—Oh, n-nada —tartamudeó—. Sólo fue un pequeño accidente. Estoy segura de que el Dr. Finkelstein me devolverá mi brazo en la mañana. Lo coserá y quedará como nuevo.

			Jack apretó los labios como si intentara tragarse palabras que no debía decir. Sally volvió a avergonzarse, pues le incomodaba aún más su mirada compasiva. ¿Jack sabía cómo la trataba el Dr. Finkelstein? Le avergonzaba pensar que así fuera.

			Un ladrido agudo rompió el incómodo silencio. Para sorpresa de Sally, Zero apareció a su lado. El perro fantasma dio una vuelta a su alrededor y luego se acercó para olfatearla en el punto donde se había desprendido su brazo; la naricita de Zero le hizo cosquillas en la tela. Un momento más tarde, volvió a ladrar, feliz, y luego salió corriendo hacia la oscuridad de la noche.

			Sally rio. 

			—¿Qué fue eso?

			—Supongo que fue a buscar tu brazo. Es un buen perdiguero. Cuando localiza el olor, puede encontrar casi cualquier cosa.

			—¡Qué impresionante! —exclamó Sally, y volteó hacia el pueblo justo a tiempo para detectar la luz anaranjada de la nariz de Zero cruzando el arco del cementerio—. Pero no quiero que se meta en problemas por mi culpa. El Dr. Finkelstein no le devolverá el brazo de manera voluntaria a cualquier perro fantasmal que aparezca para recuperarlo.

			—No subestimes a Zero —respondió Jack con una chispa resplandeciendo en uno de sus ojos—. No le teme a un poco  de forcejeo. 

			—Si tú lo dices —contestó Sally. Después de desearle mentalmente buena suerte al perro (porque seguramente iba a necesitarla) volteó de nuevo hacia Jack—. Entonces… —incitó a Jack con sonrisa impaciente. 

			—Entonces ¿qué?

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué estás solo en vez de celebrar con el resto del pueblo?

			—Ah. Eso… —Jack parecía abochornado—. ¿Estás segura de que quieres saber? Te advierto que podría arruinar la buena imagen que tienes de mí.

			Sally se puso la mano sobre la cadera, mirándolo con falso escepticismo.

			—¿Qué te hace creer que tengo una buena imagen de ti, Jack Esqueleton? —dijo, incapaz de desaprovechar el momento para bromear.

			Jack volteó hacia ella y por un instante la miró fijamente, sin decir palabra. Luego, para regocijo de Sally, el esqueleto estalló en carcajadas tan sonoras que perdió el equilibrio y se cayó de la colina Espiral. 

			—¡Me parece perfecto! —declaró—. Eso lo cambia todo y debo decirte que es un alivio enterarme. Debes saber que no es fácil que todo el mundo piense que eres un ser maravilloso todo el tiempo. De hecho, literalmente, me moriría por recibir una crítica… si no fuera porque ya estoy muerto. 

			—Es un trabajo aterrador, pero alguien tiene que hacerlo —respondió Sally con una sonrisita, complacida de ver en los ojos de Jack la gracia que reemplazó su anterior melancolía. No podía creer lo atrevida que había sido, pero, de cualquier manera, haría lo que fuera para aligerar su ánimo.

			»Vamos, dilo ya. ¿Qué te perturba esta noche? —insistió, poniéndose seria de nuevo—. Te prometo que, sin importar lo que sea, no te juzgaré, y tampoco se lo diré a nadie. Soy buena para guardar secretos, principalmente porque no tengo a nadie a quien contárselos —añadió con timidez—. Y, aunque lo tuviera, me llevaría tus secretos a la tumba. Te doy mi palabra de muñeca. 

			Jack asintió lentamente y su alegría se desvaneció. Al elevar su mirada hacia la luna, observó unos cuantos murciélagos que volaban junto a ellos, jugueteando como sombras chinescas. Jack no habló por un largo rato y a Sally le preocupó que se arrepintiera e hiciera alguna otra broma para rechazar sus intentos de conversación. Sin embargo, él volteó a mirarla con ojos tristes. 

			—Es una sensación extraña —dijo en voz baja— y llega tan lentamente que no siempre me doy cuenta al principio. Tampoco la tengo todo el tiempo. Sólo de vez en cuando aparece poco a poco, generalmente cuando menos la espero. Como cuando estoy acostado en la cama por la noche o quizás en  medio de una tarde muy ocupada. Miro alrededor y todo parece estar en su lugar pero, por alguna razón, me siento increíblemente vacío, como si en mi vida faltara algo de gran importancia.

			Luego, refunfuñó y cerró sus huesudos dedos en un puño. 

			—¡Sé que es ridículo! ¡Tengo todo lo que podría desear! Mis talentos son legendarios. Soy el más espeluznante de estas tierras, por no mencionar que soy encantador y guapo —dijo, y le sonrió a Sally.

			—Eres el Rey de Halloween —coincidió ella— y todos dicen que nadie puede hacer lo que tú haces.

			—¡Es completamente cierto! —coincidió con sinceridad, pero luego suspiró—. Sin embargo, a veces anhelo experimentar algo más. Cada año, en Halloween, es más de lo mismo. Claro, hacemos variaciones de vez en cuando: a veces monto un unicornio, a veces teñimos la fuente de azul; este año, me prendí fuego. Pero son pequeños cambios y… bueno, a decir verdad, creo que estoy harto de todo. —Sin pensarlo, se arrancó la corbata de moño—. A veces pienso que debería dejarlo todo y simplemente emprender una gran aventura. Hacer algo diferente, nuevo. 

			—¿Algo como qué? —preguntó Sally con curiosidad. Una aventura sonaba maravillosa. Pero, en su caso, salir de casa ya era toda una aventura. 

			Jack frunció el ceño y pateó un guijarro que salió volando por la colina. Sally miró la piedrita rebotar contra una lápida y caer sobre la tierra con un leve sonido. 

			—Para ser sincero, no tengo idea. Ésa es la peor parte. Es que… ¿qué más se puede hacer? ¿Acaso no he hecho todo  lo que se puede hacer? 

			—No sé —respondió Sally con franqueza.

			Él refunfuñó. 

			—Lo siento —dijo—. No sé por qué te estoy contando todo esto. Debe sonar muy egoísta. Después de todo, llevo una buena vida. Tengo reconocimiento, amigos y respeto. ¿Por qué no puedo conformarme con lo que he recibido? ¿Por qué sigo anhelando algo más? —Se quedó callado, mirándose los pies con mucha vergüenza. 

			Sally lo miró con compasión y la infelicidad que reconoció en su rostro le estrujó el corazón. Aunque no entendía todo por lo que estaba atravesando, ella conocía esa frustrante sensación de querer más de la vida. Era algo que sentía a diario. 

			—Te entiendo —le dijo—. He sentido algo parecido durante los últimos años. Tengo una horrible sensación de intranquilidad, aunque esté ocupada en algo. Es como si hubiera algo dentro de mí que está incompleto de algún modo. Y lo único que quiero es salir, tener aventuras y formar parte de Halloween, pero el Dr. Finkelstein cree que el mundo es peligroso y que sólo soy una tonta muñeca de trapo que…

			—¿Sólo una tonta muñeca de trapo? —la interrumpió Jack, sin poder dar crédito a lo que oía—. ¿De verdad te dijo eso?

			—Entre muchos otros sobrenombres cariñosos y encantadores —bromeó Sally con amargura mientras contemplaba fijamente el paisaje nocturno—. En realidad, toda mi vida me ha tratado como si fuera una cosa que él puede controlar y  que vive para sus caprichos, sin espacio para mis propias ideas y ambiciones. —Apretó los dedos que le quedaban en un puño—. Pero tengo tantos sueños, tantas cosas que haría si tan sólo tuviera oportunidad. —Ahora fue Jack quien le dirigió  una mirada de compasión. 

			—Lo siento, no me di cuenta. Supuse que te gustaba trabajar en el laboratorio del Dr. Finkelstein. Parecías buena en ello. 

			—Sí lo soy —respondió Sally—, pero creo que también puedo ser buena para otras cosas.

			—Ah, eso no lo dudo —coincidió Jack con una sonrisa—. ¡Vaya, hasta te apuesto que podrías ser mi rival por el título de Reina Calabaza si tan sólo supieran lo que puedes hacer!

			Ella resopló. 

			—No, gracias. No estoy lista para que me adoren tanto… ni para incendiarme.

			—De acuerdo, probablemente eso del fuego sea cosa de una sola vez. Los huesos me dolerán por días. —Se encogió  de hombros con actitud traviesa—. Pero debes admitir que dejó satisfecha a la multitud. 

			—Sin duda alguna —coincidió Sally—, pero quizá la próxima vez debas pensar en aquello que te satisface a ti, no sólo a ellos. —Se detuvo un instante y luego añadió en voz baja—. Incluso el Rey Calabaza tiene derecho a ser feliz. 

			Jack asintió con lentitud y quedó absorto en sus pensamientos por un instante. Luego, sonrió con timidez. 

			—¿Sabes qué? —dijo, meditabundo—. Tú y yo deberíamos hablar más seguido. 

			La muñeca sintió que se quedaba sin aliento cuando los ojos de Jack se fijaron en los suyos y de pronto se dio cuenta de que nunca los había visto tan de cerca. Tampoco había notado lo oscuros y profundos que eran. Sintió que un escalofrío le recorría la espalda, pero era una sensación nada desagradable.

			—Eso me gustaría —respondió con una voz apenas más fuerte que un susurro—. Eso me gustaría mucho.

			Ambos se quedaron callados, pero no era un silencio incómodo como el que se producía durante las cenas con el Dr. Finkelstein, cuando se le acababan las cosas amables que decir. Más bien, era un silencio reconfortante. Parecía que, de alguna manera, compartían un precioso momento que estaba más allá de las palabras, sentados juntos bajo la brillante luna anaranjada de Halloween. 

			Sally pensó que era curioso. Si el día anterior alguien le hubiera dicho que estaría allí en la noche de Halloween, mirando a los ojos al Rey Calabaza, no lo habría creído. Hasta este  momento, parecían estar en mundos distintos. 

			Sin embargo, esa noche había visto otro lado de Jack y se percató de que, a pesar de ser dos personas tan diferentes, eran más parecidos de lo que se podía imaginar.

			Finalmente, Jack estiró las manos sobre la cabeza y abrió la boca con un gran bostezo. Sally soltó una risita. 

			—¿Te estoy aburriendo? —preguntó en son de burla. 

			—Por el contrario —contestó él mientras cerraba la boca con una sonrisa avergonzada—. Has sido la parte más entretenida de mi noche, pero estas largas celebraciones de Halloween me agotan. —Levantó la mano en dirección al pueblo—. ¿Me permitiría acompañarla a su casa, madame?

			Ella negó con la cabeza. 

			—Gracias —respondió—, pero creo que me quedaré aquí un poco más. Quién sabe cuándo podré escaparme de nuevo. Me conviene disfrutar de mi libertad mientras la tenga. 

			Jack la miró con tristeza. 

			—¿Te gustaría que le diga algo? —preguntó—. Ya sabes, podría hablar con él y tal vez me haga caso. Después de todo, soy el Rey Calabaza y mi palabra tiene cierto peso.

			Las hojas de Sally revolotearon en su estómago por la amabilidad que escuchó en su voz; gran parte de sí misma quería, de verdad, enviarlo a pelear por ella. Sin embargo,  sabía que eso no iba a funcionar al final. Lo único que lograría cualquier intento de interferencia externa sería que el Dr. Finkelstein afianzara su control sobre ella. Además, provocaría que perdiera cualquier oportunidad de liberarse de forma ocasional.

			—Te lo agradezco —le aseguró—, pero es un problema que yo misma debo resolver. 

			Él asintió con tristeza. 

			—Si cambias de opinión, la oferta sigue en pie. 

			—Igual que la mía —afirmó Sally—. Ven a verme si alguna vez necesitas alguien con quien hablar. Quizá no pueda ayudarte, pero siempre estaré dispuesta a escucharte.

			—Gracias, Sally —respondió Jack en voz baja—. Eso significa mucho para mí, de verdad.

			Entonces se miraron. Simplemente se miraron y fue como si, en ese momento, no hubiera nada más en el mundo que el rostro del otro. Una extraña sensación brotó dentro de Sally; era un fuego interior que nunca había sentido. 

			«Sin importar lo que suceda después, este momento hizo que todo valiera la pena», pensó de pronto. «Esta noche definitivamente valió la pena».

			Finalmente, Jack apartó la mirada con una risa incómoda. 

			—Lo siento —dijo—. Se supone que ya me iba, ¿verdad?

			Sally le sonrió.

			—Sí, mencionaste algo de eso.

			—¡Por supuesto que lo dije! Después de todo, tengo mucho por hacer —dijo Jack, alardeando—. ¡El próximo Halloween no se planeará solo!

			Y dicho eso, se incorporó y se despidió agitando la mano, para después bajar a grandes zancadas por la colina Espiral con un nuevo brío en sus pasos. Era un estilo de caminar que sólo usaba alguien tan seguro de sí mismo como él. Sally pensó que si alguien más lo viera en ese momento, nunca se daría cuenta de que algo le molestaba; de que Jack Esqueleton no era el esqueleto más feliz, confiado y radiante de todo el pueblo. Y ahora ella lo sabía. 

			«Ay, Jack», pensó. «Desearía que hubiera alguna manera  de hacerte feliz. De hacernos felices a los dos…».

			Sally suspiró y dirigió la mirada hacia la oscura noche. Tal vez debería regresar al pueblo y quizá alcanzaría el final del baile en la plaza. O podría visitar unas cuantas casas para pedir dulces. Debía sacarle el mayor provecho a lo que quedaba de la noche antes de que tuviera que enfrentar la realidad al llegar el amanecer. 

			Con mucho cuidado, empezó a descender de la colina Espiral de regreso al cementerio, intentando equilibrarse con un solo brazo; sin embargo, justo a mitad del camino, su pie resbaló en el musgo limoso y se propulsó hacia delante. Lanzó un grito de sorpresa y trató de detenerse, pero no tenía posibilidades de lograrlo. Estaba cayendo.

			De pronto, todo se volvió negro. 

		

	
		
			Capítulo tres

			Sally estaba teniendo una visión.

			Pero eso no era extraño, pues ella tenía visiones de manera frecuente y, por lo regular, cuando menos las esperaba. Como aquella vez que estaba barriendo el laboratorio y de pronto tuvo una premonición de que la poción que mezclaba el Dr. Finkelstein estaba a punto de explotar (por desgracia, él no le creyó hasta que el incendio comenzó y le quemó las cejas). O la ocasión  en que recogía flores en el cementerio y una de ellas resplandeció y empezó a cantar a gritos una marcha fúnebre. Más tarde, ese día, cayó un rayo en la plaza del pueblo justo cuando la banda de zombis subía al escenario. Gracias a Sally, el departamento de bomberos estuvo cerca para apagar el fuego de inmediato.

			No sabía de dónde venían esas visiones ni por qué llegaban. Tal vez eran un efecto secundario del desconocido proceso que utilizó el Dr. Finkelstein para darle vida, o quizás el viejo cerebro que le metió en la cabeza era psíquico cuando le pertenecía a su dueña original. O a lo mejor era simplemente algo que les pasaba a las muñecas de trapo, pero no estaba segura; no tenía ninguna amiga muñeca con quien compararse. 

			Sin embargo, aunque no sabía por qué tenía visiones ni podía predecir cuándo llegarían, sí estaba segura de una cosa: generalmente trataban de decirle algo. Algo importante.

			Y tenía que poner atención.

			Sally volteó hacia todos lados, intentando vislumbrar su entorno. Al parecer, estaba acostada en una especie de cama y su cuerpo estaba cómodamente acunado bajo unas cálidas mantas rojas y mullidas. Sin embargo, descubrió con sorpresa que no era su recámara. Parecía estar en el exterior, ya que la cama estaba rodeada por un pequeño bosque de árboles verdes extrañamente triangulares. También notó que había estado inquieta y dando vueltas en su lecho, con una sensación de mucha intranquilidad, como si su yo de la visión estuviera preocupada por algo y no pudiera dormir… o quizá tan sólo estaba emocionada por algo que estaba a punto de suceder. 

			Pero no tenía ni la menor idea de qué era.

			Luego, algo empezó a caer del cielo, casi como si fuera lluvia. Pero no era un líquido sino, más bien, pequeños copos blancos que revoloteaban y caían sobre las cobijas y su rostro. Atrapó uno en la punta de su dedo y se dio cuenta, con sorpresa, de que estaba frío. Casi como si estuviera hecho de hielo. 

			¡Qué extraño!

			En ese momento, la visión mutó y los copos blancos parecieron disolverse, reemplazados por pequeñas ciruelas moradas y redondas cubiertas… ¿de azúcar? Sin embargo, esas ciruelas no caían como los copos. Más bien, parecían bailar.  Al principio, danzaron lentamente y luego, con un tempo más veloz. Pronto, Sally se encontró mirando lo que parecía ser un ballet de esas ciruelas azucaradas que bailaban alrededor de su cabeza. 

			Sally sonrió, disfrutando la escena. Una de las ciruelas azucaradas intentó ejecutar una pirueta bastante complicada, pero se salió de control y aterrizó sobre el estómago de la muñeca. Ella la recogió con la mano y la sostuvo para mirarla más de cerca. De inmediato, la ciruela saltó de la mano y se sacudió frente a ella como si la regañara por su imprudencia, para luego flotar de nuevo hacia los bosques. 

			Curiosa, Sally bajó de la cama y puso los pies desnudos sobre el suelo frío y duro. Miró los árboles a su alrededor y observó maravillada que todos parecían estar cubiertos de suaves agujas verdes. Eran muy diferentes a los árboles de Halloween, retorcidos y deshojados. Los copos de hielo empezaron a caer de nuevo, espolvoreando los árboles y el suelo de un blanco reluciente.  A Sally le pareció que era hermoso. Extraño, pero definitivamente bello, y también pacífico. 

			«Es un paraíso», susurró en su mente. «Es algo diferente. Algo nuevo».

			Justo cuando tuvo ese pensamiento, una oscuridad pareció cubrir toda la escena festiva. Los copos de hielo dejaron de caer y las ciruelas azucaradas detuvieron su baile, para luego flotar hacia la distancia como si algo las hubiera atemorizado. De pronto, Sally frunció el ceño con intranquilidad. ¿Qué estaba pasando aquí?

			Fue entonces cuando apareció una sombra oscura, pesada y descomunal, que se deslizó entre los árboles. En realidad,  era algo menos desconocido para Sally que las ciruelas azucaradas y bailarinas. Después de todo, estaba acostumbrada a las pesadillas que acechaban por todas partes, pues era normal en la aldea de Halloween. No obstante, decidió que esta criatura específica tenía algo diferente y su piel de tela hormigueó con inquietud. Con cada uno de sus movimientos, ese ser producía un escalofriante sonido, como si con cada paso repitiera el tañido de una campanita. 

			Tin, tin.

			Tin, tin.

			Tin, tin.

			Súbitamente, la muñeca sintió miedo, mucho miedo, aunque no sabía por qué. 

			Tin, tin.

			Tin, tin.

			—¿Quién anda allí? —gritó, intentando mantener la firmeza de su voz—. ¿Qué quiere?

			Entonces, tan rápido como había llegado, la visión desapareció y Sally despertó tumbada en la parte baja de la colina Espiral, exactamente donde había caído. 

			Había vuelto a la realidad y la visión había concluido. 

			Sally se levantó y parpadeó, sintiéndose un poco asustada aún. En general, ésa era una sensación que le gustaba, pero algo sobre la visión la había dejado con una sensación fría  y llena de terror. Se sacudió la ropa y miró alrededor, intentando reorientarse. Siempre se sentía un poco aletargada luego de sus visiones, como si la vida real no fuera tan real como lo era en general y el mundo del sueño siguiera muy vívido en su mente. 

			Después de un rato, esa sensación desapareció como siempre lo hacía y Sally se encontró instalada firmemente en el mundo real, de pie en el oscuro cementerio, en la noche de Halloween. Era un sitio muy reconfortante para estar. 

			Aun así… los recuerdos de la visión permanecían. ¿Qué significaba? Esos extraños copos de hielo, y esas ciruelas azucaradas y bailarinas eran cosas que nunca antes había visto en la aldea de Halloween. ¿De dónde venían? De pronto, su mente recordó la conversación que tuvo con Jack y su anhelo compartido de algo más. 

			¿Su visión intentaba mostrarle eso? ¿Decirle que afuera existía algo más que esperaba ser explorado?

			Sin embargo, también estaba la otra parte de su visión: la criatura amenazante con las campanitas que tintineaban. ¿Significaba algún tipo de advertencia? ¿Era un símbolo del peligro que enfrentaría si intentaba perseguir las ciruelas azucaradas?

			A veces deseaba que sus visiones no estuvieran tan abiertas a la interpretación. 

			¡Guau-guau!

			Sally se sobresaltó al escuchar, repentinamente, un ladrido a sus espaldas. Perdida en sus ideas perturbadoras, no había visto que Zero había regresado por fin al cementerio. El perro fantasma agitaba la cola con orgullo y llevaba su brazo en el hocico. 

			Sally le sonrió. 

			—Buen chico —lo felicitó, mientras le acariciaba la cabeza. Él dejó caer el brazo a sus pies. Sally no tenía idea de cómo se lo había robado al Dr. Finkelstein, pero se los imaginó en un estira y afloja para ganar el brazo, y no pudo evitar que eso le diera un poco de risa. El doctor iba a estar muy enojado, pero lo tenía merecido. 

			—¡Qué chico tan bueno! —añadió, y Zero le frotó la rodilla con su nariz de linterna de Halloween. 

			Sentada sobre una lápida cercana, Sally tomó su extremidad y la puso sobre su regazo. Luego, buscó en su bolsillo la aguja y el hilo que siempre cargaba para estas ocasiones y, con mucho cuidado, empezó a coserse el brazo. Para nada era un zurcido perfecto, pues resultaba incómodo coser con una sola mano y dos veces se le cayó la aguja en la tierra, donde tuvo que buscarla para recuperarla. Casi siempre era el Dr. Finkelstein quien la cosía de nuevo cuando se deshilachaban sus costuras. 

			Sin embargo, esa noche no quería su ayuda. Deseaba hacerlo por sí misma, aunque tan sólo fuera para probar que era  capaz, que no lo necesitaba y que se las podía arreglar por sí misma. Luego, decidió que si se proponía perseguir las ciruelas azucaradas, también sería capaz. Y ni el Dr. Finkelstein ni el desgraciado de la campanita iban a detenerla. 
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